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E D U A R D O  F AB I NI  
EN SU PUEBLO NATAL

(Para "EL DIA")

EL es asía humanamente santo; simple y 
sincero. Mucho antes de que el 30I 

haya iluminado la cima de los más altos 
cerros de la Sierra, Eduardo Fabini ya se 
ha reintegrado, cuerpo y alma, a esa "su" 
naturaleza.

Y es su primera palabra, murmurada a 
penas, acento de ternura hacia sus aves 

domésticas, emotivo soliloquio ante el re­
novado espectáculo del crecimiento de sus 
plantas.

La primera luz de la mañana lo toma 
ya vagando lentamente, mirando todo — 
30 diría auscultándolo — o revisando las 
ramas de sus árboles; cuyas hojas parece 
como si acariciase. . .

La Ciudad, en cambio, ejerce sobre él 
una acción sensiblemente nociva para su 
per3onalidad, aun cuando no modifique en 
mucho la eterna extroversión de su dulzu" 
ra estructural de carácter. Acaso, el daño 
se opera en lo inconsciente, al limitar su 
capacidad de acción, del modo como las 
altas casas nos roban a  todos la luz del 
sol y la percepción de los * dilatados ho_ 
rizonte3.

Es Fabini, virtualmente, un trozo de Solís 
de Mataojo, hecho persona. Y eso sólo se 
llega a comprender cuando tras una hon­
da compenetración en el cosmos de su obra 
total, llegamos al rincón, cito el más aus- 
tral del Departamento de Lavalleja.

Aquí, la violenta ondulación de los cam­
pos parece haber cesado. El día cae maa 
parejo sobre esas llanuras que empiezar 
ya a extenderse con ansias de infinitud.

La Sierra sigue, en tanto, alzándose ei 
el horizonte del oriente, dominando el pai* 
saje entero, e imprimiéndole su propia per' 
sonalidad. En efecto, de la exuberancia de) 
paisaje bravio del corazón de la sierra, al 
paso de transición que representa Pueble 
Solís, hay toda la graduación elÓ3tica que 
media entre un "fortissimo" y un "mezzc 
forte" musicales.

En toda la extensión de la obra fabinia” 
na se trasluce con claridad ese sentimien* 
to que acaso existe ya, en germen, en el 
alma de todos los moradores del pueblo.

Visión de horizontes lejanos; paisaje de 
suavidad, lleno de brisas sutilmente perfu* 
madas; macizos de flores del campo, unien­
do su sinfonía olfativa a la desgranada po­
lifonía de los pájaros; sugestión perenne de 
lejanías inalcanzables; todo esto vive y so­
alza en sonido, aun en la obra de las me* 
ñores obras de Fabini.

Quisiera aclarar aquí lo que entiendo poi 
'dimensión' 'de las obras. Cuando un ar* 
tista es auténtico, resulta harto convenció 
nal hablar de obras "mayores" o "meno* 
res". Esa clasificación dimensional obede­
ce casi siempre a la fría duración cronc 
métrica, o al volumen de las exigencia 
instrumentales.

Entre " LUZ MALA " y " MBURUCUYA

Un minuto
de belleza

Del tiempo dedicado a la co­
quetería, se debe reservar “un 
minuto" por lo menos a vlvllV 
car la epidermis. Sólo la gil- 
cerina de almendro tiene el 
poder misterioso de dar nue­
va vida a la célula: la tonifi­
ca, la rejuvenece... Un sua­
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros­
tro, escote y manos, la mas 
delicada belleza.

media, en electo, un trecho considerable: 
pero éste se debe más a  un lento y cons­
tante proceso de depuración, que a  la me­
ra relación de recursos técnicos o tiempos 
de ejecución.

Y bien: ese proceso dignificante que se 
advierte en el Curso cscendente de la obra 
de Fabini, sólo puede llevarse a cabo en 
su apropiado clima físico y espiritual: ver­
dadero caldo de cultivo donde el fermento 
del talento ha encontrado el medio óptimo 
para su desarrollo y floración. Ese medio 
es el del diminuto y simpático pueblo de 
Solís de Mataojo.

Es en él donde Fabini escuchó las voces 
de la naturaleza, desde las mañanas aún 

sucias del gris de la noche inconclusa. Allí, 
donde, en interminables viajes entre su ca­
sa y su rancho {dualidad de mundos, al 
íln ...)  halló el modo de llenar aquel es­
pacio métrico, con los límpidos acordes de 
su reciente sonoridad.

Sentado en la co3ta del Arroyo Mataojo, 
en la misma vieja piedra donde los días 
antiguos se durmieron en verdes grietas de 
tiempo, escuchó, a través de mil amane­
ceres, el desgranarse interminable de la 
música de los sapltos. Y e3te natural xiló­
fono acuático apareció después, con carac­
teres de obra perenne, rebosando origina­
lidad, en la música de su ballet “MBURU- 
CUYA".

Por el mundo entero circula hoy, en ele­
gante edición firmada por Ricordl, la par­
titura de esa música, que es como un es 
pectro sonoro del arroyo en las auroras, y
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Es de la flora indígena; con. sus ramas abraza 
una porción pequeña; forma como una tienda, 
en donde las espinas se cierran en coraza, 
para que dentro duerma tranquila la leyenda.
Vive en las piedras, solo, no necesita apoyo, 
es primitivo en todo como la vieja raza.
Cuando se anima al monte, a lamer el arroyo, 
es por cerrar un vado o herir a quien lo pasa.
Tiene una historia simple. Un indio en la hora mala 
sin armas, indefenso, a la sombra de un tala 
pensaba en su derrota, en su dolor potente. . .
En el jaguar triunfante. . . En la tienda deshecha. . .
Y una rama de tala se dobló buenamente, 
formando el primer arco que disparó una flecha.

Lorenzo LABORDE

los sapitos siguen, hoy como ayer, cantan* 
do en albas y en ocasos, su siempre reno­
vado y siempre idéntico modo rítmico; con 
el mismo "senza rigor de tempo" con que 
el músico los condenó en los pizzicati de 
los violines. , .

En " MBURUCUYA " es donde, evidente­
mente, el paisaje minuano se ha llevado 
al máximo de transfiguración.

Pero esa estilización vertical que Fabini 
le ha impreso, llevándola a un altísimo 
grado de dignidad artística, no ha podido, 
empero, desvirtuar en nada aquella prís­
tina "cualidad primera", propia de "Cam­
po" y de "La Patria Vieja"; aquella cuali­
dad que se ha mantenido incólume, porque 
pertenece a una estructura espiritual defi­
nida; y esa es: "LA EMOCION INGENUA". 
Así es como esa emoción se hace ©voca­
tivo o pictórica en "CAMPO"; idílica en 
"LA ISLA DE LOS CEIBOS", Doéticá y cre­
puscular en ''LA PATRIA VIEJA"; brillante 
y colorida como un arco iris en "MAÑA­
NA DE REYES". Pero la raíz ©motiva, apar­
tada siempre del "pathos" grandilocuente, 
es eternamente la misma. La emotividad 
ingenua es como una tónica en el alma 
de Eduardo Fabini. Carácter un tanto "cre­
puscular"; intensa graduación anímica, cual 
si fuesen pugnas ignoradas de fuego y de 
agua; y, dominando todo, un claro sentí* 
miento vibrante de las cosas; emotividad 
pura. De ahí el porqué del arranque inau­
dito de su emoción ingenua, y el porqué 
do que ese matiz suyo, sea el acervo más 
precioso en su modalidad artística; te30io 
que sólo su medio aldeano puede conser­
var Intacto, y siempre eficaz.

Muchos compositores modernos (Respighi

Ingelbrecht, C asella ...) han hecho "ronda 
de niños". Sus partituras son realmente im' 
pecables. Pero, en verdad, que sólo desde 
que "MAÑANA DE REYES" nos fué reve­
lada, hemos sentido cantar a los niños.

Hay algo en lo exti omusical, que es más 
importante aquí que lo puramente colorís* 
tico o formal. La inquietud rítmica que su­
pera a  la igualdad metronómica, es una 
prueba elocuente de que, en Fabini, la 
composición de una obra infantil ha obe­
decido mÓ3 a una necesidad interna, que 
a  una mera aplicación a  un plan literario 
o formal.

En cuanto ai proceso de composición, o 
sea al período de creación de una de sus 
obras, puedo afirmar que, en Fabini, éste 
no tiene ni la violencia de inspiración de 
los románticos ni esa fría precisión de tra­
bajo, casi ingenieril, de muchos composi­
toras de la época actual.

Se parecería a un lento trabajo de cris­
talización, si no fuese porque su obra no 
puede casi nunca catalogarse en formas co­
nocidas o académias. Sin embargo, sus 
obras más recientes tienen del cristal to­
da su trasparencia de contenido, y toda su 
pureza.

Partiendo de una forma proteica, cual es 
la de "CAMPO", Fabini pasa a la forma 
mas pura de "LA ISLA DE LOS CEIBOS , 
donde lleva a  cabo el artístico cometido de 
realizar una acabada unidad total. Allí se 
ven fundidos los elementos pictóricos que 
podemos considerar externos, anecdóticos, 
con sus cualidados de matiz personal; pe* 
ro lográndose al mismo tiempo, una só­
lida arquitectura fórmal. Desde allí, una 
vez ganado este punto valioso, continúa su
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iscendente obra de deshumanización so“ 
lora quebrando sus ritmos en "LA MELGA" 
1931), y volviendo a  una forma cerrada, 
’cmpleta y perfecta en " MBURUCUYA " 
1933), donde supera a  gran altura aquel 

magnifico paso que en 1926 diera con la 
'ISLA DE LOS CEIBOS".

Es interesante hacer notar que en todo 
este perpetuo devenir de los medios e x ­
presivos, en contrapunto con ia tormaliza- 
ción cada vez más recia, el proceso pro" 
viene de lo profundamente verídico y no 
de lo convencional. Procede de un verda­
dero y efectivo, aunque lento, cambio de, 
alma.

Conquistado el sentido de la unidad, sus 
reacciones ante lo incidental, se vuelven 

I necesariamente disüntas, y más perfectas. 
Los medios expresivos se enaltecen y se 
depuran; así es cómo los efectos armóní" 
eos, por ejemplo, se hacen cada vez más 
imprevistos y eficaces, y la instrumenia" 

i ción se simplifica, a la vez que gana en 
sonoridad y en pureza.

La depuración se toma de más en más 
completa. Y es porque, al hacerse estruc­
tural su alma, puede hacerse eficazmente 
formal, también su obra. He dicho otras 
veces que en Fabini, el paisaje (lo extemo) 
cobra realidad cuando se hace estado de 
ánimo. Pues bien, como su alma genera­
dora de esos estados, se hace más pura, 
lógicamente hay también una depuración 
eri la extraversión propiamente musical. 

"NATURALEZA - FABINI - SONIDO" 
Esta es una suerte de fórmula única, pe­

ro totalmente explicativa, que nos permi­
te dilucidar toda su obra, tan personal y 
absolutamente nueva.

Yo pude casualmente descubrir este es­
tereotipo, cuya aplicación me diera tantas 
satisfacciones, en una tarde; en una tarde 

; como otras tantas, en la que después de 
un largo paseo por los alrededores de So- 
lis, me encontré con Fabini ante el armo­

nio. El cansancio del día teñía ya de na- 
ranja la luz solar, mientras que en nos- 
oti os, la fatiga nos cerraba la boca, y nos 
hacia buscar la proximidad de un sitio de 
reposo.

Entramos en el rancho. Sobre el armo­

nio pasaba, rasante, el sol. Entonces Fa­
bini hizo cantar al antiguo instrumento. 
Improvisaba como siempre, con esa es­
pontaneidad suya casi sin fluctuaciones. 
Del armonio brotaban raudales de música, 
que parecían engrandecerse a  medida que 
la sombra diluía los contornos. Allí podía 
escucharse la música fdbiniana en un es­
tado naciente, virginal, cargada de todas 
sus cualidades, como el agua que se be­
be en las fuentes.

La misma desnudez de esa música, ofre­
cía al análisis estético, todo cuanto pudie­
ra desearse.

Cesó el improvisado concierto, casi sin 
comentarios.

La noche era ya una realidad.

Aún quedaba en el aire, como prendi­
do al friso del horizonte, un poco del lcm- 
gor de aquellos compases de "Campo".

Y sólo hubo de ser en la alta noche, 
cuando, al desfilar en mi mente las imá­
genes del pasado día campestre, encontré 
así tan lógica, tan completa, tan repenti­

namente, la  identidad de tres momentos 
que en mi memoria se pintaron consecu­
tivos:

El pa^op, diálogo con las cosa3 natura­
les;

El aire reconcentrado de Fabini, y lue­
go, el concierto imprevisto, lleno de be­
lleza

Triple visión que, en su forma espontá­
nea, se agrupó para sintetizar la ansiada 
fórmula con que podría hacer lo que toda 
buena hipótesis permite:

Explicar con suficiente sencillez los fe­
nómenos, y permitir la previsión de otros 
nuevos.

Roberto LAGAHMILLA-



AL abordar este penúltimo articulo de 
A la serie consagrada a la Revolución 
Francesa o, mejor dicho, a los aconte 
cimientos notables surgidos entre los me­
ses de mayo a setiembre de 1789 a 1792, 
queremos relatar la página más sombría 
de ese gran libro humano, del que núes 
tra admiración por esa época no ha re­
pudiado ni las taitas, ni las manchas.

Clemenceau decía, no sin arrogante or­
gullo republicano, que la Revolución era 
un “bloc” al cual era necesario aprobar 
o reprobar como tal. Sólo el político, ciu­
dadano o jefe de partido, puede adoptar 
una posición tan categórica como simplis­
ta. El historiador tiene otros deberes, de 
los cuales el primero es el estudio de los 
hecho, su naturaleza, su magnitud, sus 
causas y sus consecuencias; desde que 
pasa de estos límites, cuya extensión es 
enorme, se convierte — y su derecho es 
el más estricto —o en político o en mo­
ralista. . , .

Esforcémosnos, pues, en ser únicamente 
historiadores De todos los ” accidentes " 
revolucionarios, las matanzas de setlem 
bre son los más rodeados de leyendas. 
Las imaginaciones han sido fuertemente 
impresionadas en la época misma, y el 
horror de los hechos se ha perpetuado 
naturalmente y amplificado por la pasión
política. . , __

Y, sin embargo, los hechos en si no 
tienen nada de inusitado, ni de excep 
cional. Las pasiones religiosas, políticas, 
sociales, han jalonado la historia de au­
tos de fe, de ejecuciones sumarios, de 
masacres colectivas, de las cuales e!_ nu­
mero de ajusticiados no quita ni añade 
nada al crimen cometido frente a la hu-

ontabilldad de los cementerios sólo 
un valor positivo en el punto de vista 
utico. Si se considera bajo el punto 
ta puramente moral, las cifras ca­
de fuerza.

CANAS.

tahuas" DE JAUTO'
U N I C A S  Í N  a  M U N D O  P A R A  U R I I I K

u,anAii,POCOS MINUTOS
en los siguientes tonos .

CfllTAÑO-CAITflNO CLORO 
(P í IRROQÍCURO. HECHO. RUBIO.

NATURALIDAD SORPRENDENTE//

SE VENDE esCAJASdo 1 TABIETA
Suficiente para teñir uno 
abundante cabellera
8n iKMita c« s ■

Distribuidorf co ALONSO «DPMI 
RONDEAU 1440 TflF. 84884
INTERIOR'- ACRCGAR <X07 PARA FRANQUEO 
INDICAR C O L O R - ____________________J

EL EXITO DE 
LAS RUBI AS

Hoy en día las rubias son las muje­
res de gran éxito en la vida munda­
na. Las personas observadoras que 
han frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte América, Europa y 
especialmente París, nos confirman 
nuestra opinión.

La mujer francesa es en general tri­
gueña como la uruguaya y sin em­
bargo se observa un elevado porcen­
taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizado gracias a  la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto­
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 días 
la manzanilla "verum" que se en­
cuentra preparada en todas las farma­
cias y de este modo el pelo toma uni­
formemente un color rubio dorado en­
cantador, La manzanilla verum es eco­
nómica y se emplea en casa como 
una simple loción.

A C I E N T O  C I N C U E N T A A Ñ O S

D E  L A  R E V O L U C I O N F R A N C E S A :

LAS MASACRES D.EL MES

DE SETI EMBRE DE 1792

El osario de las matanzas de setiembre 
de 1792, no despide más hedor que tan 
tos otros, ha dicho su último historiador 
M. Pedro Carón, Conservador de los ar­
chivos modernos en los Archivos Nacio­
nales de París.

No, por cierto, y el olfato de cualquie­
ra, también se halla violentado a pesar 
de la distancia, por la masacre de Saint, 
Barthelexny, el 24 de agosto de 1572, en la 
que los católicos mataron en París, en 
una sola noche, más de 4.000 protestan­
tes de todas las edades, y de todo sexo.

La represión de la Insurrección de la 
Comuna de París por las tropas versalles­
cas de M| Thlers, hizo 30.000 víctimas du­
rante la “ semana sangrienta ” de mayo 
de 1871. Los fusiles "Chassepot” que ha­
bían hecho “maravillas” en Magenta, fue­
ron también maravillosos en las calles de 
la ciudad luz.

Los españoles de nuestros días dan la 
apariencia — que nos perdonen la ex- 
presión — de batir todos los records.

Que estos ejemplos, recientes o leja 
nos, nos Induzcan a juzgar serenamente 
las masacres de setiembre de 1792, las que 
contaron de 1.400 a 1.500 víctimas, debi­
do a la cólera de los hombres.

La leyenda horrenda de los “ríos de 
sangre corriendo por las calles de París , 
está en oposición flagrante con — si no 
fuera osadp decirlo — la modestia de las 
cifras.

Es imposible ser más precisos, aten­
diendo a que la mayor documentación 
desapareció en los incendios de la Comu­
na de 1871; pero los efectivos de las nue 
ve prisiones parisienses donde tuvieron lu­
gar únicamente todas las matanzas, son 
conocidos y acusan la cifra total de 2616 
en la fecha del 2 de setiembre, fecha en

que comenzaron, después del mediodía 
las masacres que se continuaron hasta 
el 6 de setiembre.

No se mató sino en las prisiones, ahí 
va la explicación.

La Insurrección del 10 de agosto, rea­
lizada por las secciones parisienses y los 
soldados confederados venidos de provtn 
da.» a Parts, para de ahí unirse al ejér­
cito sobre las fronteras del Norte y del 
Este, invadidas por los prusianos, trae 
como consecuencia la caída de la rea.e 
za y la prisión de la familia real.

La Comuna revolucionarla parisiense, 
vencedora del 10 de agosto, ejerce una 
verdadera dictadura, a pesar de la exis­
tencia de la Asamblea Legislativa y la 
vuelta al ministerio — poder ejecutivo -  
de los Girondinos, a los cuales se anadia 
Danton, ministro de la justicia por la 
"fuerza del cañón”, como él mismo di­
jera . Mientras tanto se decidió que la 
suerte definitiva de Luis XVI, suspen­
dido en sus funciones reales, sería fijada 
por una Convención elegida por sufragio 
universal, como lo había pedido Robes- 
pierre anteriormente. El período electo­
ral, como decimos ahora, comienza en 
seguida, y los candidatos a la diputa­
ción preparan las elecciones en Parts y 
en provincias. Las aisambleas prepara­
torias fueron convocadas para el domin­
go 26 de agosto y las de segundo grado, 
que debían elegir a los diputados, para 
el domingo 2 de setiembre. En estas con­
diciones, entre el 10 de agosto y la Con­
vención que sesionará por primera vez 
el 20 de setiembre de 1792, la Comuna 
se impone a los ministros girondinos por 
Danton que es allí su gran hombre.

El pensamiento dominante de la Co­
muna es el de vengar a  los muertos del

10 de agosto. Ella ordena las v t s t t a t B  
domiciliarlas, y la captura de los c o i d  
trarrevoluclonarios, nobles o sacerdotes, y , 
lo soldados suizos, los que en número de 9 
doscientos habían sobrevivido a la luchas 
dt las Tullerías El 11 de agosto la L„>-« 
gislattva, cuyos días estaban desde luego , 
bien contados, autoriza a todas las muni- a  
clpalldades de Francia a arrestar los sos-M 
pechos de Incivismo revolucionarlo 

En París, las prisiones fueron colma-® 
das de "políticos”, y los insurrectos ven-® 
ccdores amenazaban masacrarlos si n i I 
eran juzgados sumariamente por un trl-9  
bunal popular. El 17 de agostp, la Asam -f 
b ea cediendo a la presión de lar sécelo-® 
re.;, crea un tribunal extraordinario ele-* 
gldó por ellos mismo» Este tribunal d e j 
excepción se mostró má.s bien clemente,® 
y se empezó a creer en el pueblo que se i  
Quería libertar a los culpables de la re -J 
slstencia de las Tullerías. y a aquellos que# 
favorecían por su traición la marcha d e j
las tropas extranjeras cuyo jeio, el duque! 
oc Brunswick, habla amenazado a u a n á  
con una ejecución militar sin piedad 

La cólera popular aumentó cuando sel 
supo en Parts que La Fayette había que® 
rido sublevar a su ejército v marchurj 
sobre la capital. Abandonado por sus pro® 
p.os soldados, La Fayette se pasa el 19 . 
de agosto a los austríacos, quienes loa 
breen prisionero.

El pueblo de París, más aún que el d«i 
provincias, sentía con razón que la tra!-| 
ción existía por todas partes, y su con-] 
vicclón se afirma al saber que Longwjf] 
se había rendido v que Vcrdún estaba] 
sitiado La rabia de la desesper>elón] 
ai rastra a la población parisiense; el r e j  
bato, el cañón de alarma, enloquecía le® 
espíritus provocándolos a adoptar medl-l 
das extremas Los voluntarios reunido» 
qi.e debían partir para las fronteras^ 
c-eían que inmediatamente después di 
su partida, la capital, de la nue ellos con 
titulan la fuerza viva, seria la presa d 
los enemigos de la Revolución. Ellos pen­
saban aue los prisioneros se sublevarían.! 
escaparían de sus prisiones donde el tri­
bunal los mantenía sin juzgarlos nw de-* 
blüdad. o por traición, v que también se 
ctimnliria la predicción de la desricen n 
de París y dél aniquilamiento de Franclr 
anuñaleada en la espalda por los sosoe 
chosos prisioneros, mientras aue ellos > 
harían frente a las tremas de la coali-| 
ción extranjera, secundada por los no-l 
bles franceses emigrados

La actitud de los prisioneros confirme-» 
ba las suposiciones de los confederados, j 
Fn los patios de las prisiones manifesta­
ban sin encogimiento su eran esoeranz- 
de ver a los prusianos entrar victorioso® 
dentro de pocos rilas, en París De»de '■>« 
ventanas interpelaban a los transe un! “Si 
y los amenazaban con un prontp ejem­
plar castigo.

En la tarde del 2 de setiembre comen­
zaron las masacres de los prisioneros, en 
la cárcel de L'Abbaye.

i

M a s e n . . , .s e n e  d e  S o m D re u u , q u e  d e fe n n .o  a  su  p a d re  a u t e  e l  t r i n u u a . ,  o b t e n ie n d o  l a  a b s o .u c .6 u



Durante mucho tiempo .se ha sostenido 
nue el principio de esta explicable p e r o  
funesta operación, fué expontánea y se 

■continuó sin dirección.
Nos parece bien, hoy dia, que ]as m a . 

sacres fueron, sino ordenadas, que las ma- 
1 Inmediatamente dirigidas.

El comité de vigilancia de la Comuna 
í en el cual acababa de Ingresar Marat 
tomó la responsabilidad de la matanza 
Es Imposible avaluar el número de ele-

0 cutores, de “trabajadores" o de “ban- 
ididos" que "depuraron" las prisiones

Parece que hayan sido poco nume- 
■• rusos, pero la ausencia total de documen - 
Itildón Impide hacer un cálculo, ni aún
1 aproximado. Ks de presumir que ciertos 
equipos pudieron turnarse, y operar en 
diversas prisiones.

El hecho evidente es que, en cada pri- 
ísión se Improvisó un tribunal, que sur 
■jueces examinaban el registro carcelario 
hacían comparecer ante ellos a los pri­
sioneros conocidos, particularmente a 
“ jo s  políticos"; ios Interrogaban sumaria­
mente, pronunciaban su libertad o su con­
denación a una sola pena: la muerte Y 
la ejecución Inmediata se sucedía 

Felizmente hay que reconocer que la 
mitad de las personas encarceladas fue- 

r ren libertadas por absolución. guando el 
tribunal reconocía la Inocencia del pri­
sionero, el presidente se levantaba se 
descubría y felicitaba al libertado. Des­
pués el pueblo lp acompañaba hasta su 
casa al grito de: "Viva la Nación!"

La absolución de M. de Sombreuil, go­
bernador de Los Inválidos, prisionero en 
l’Abbaye, fué significativa Su hija  ob- 

i tuvo el permiso de compartir su cautive­
rio desde el 18 de agosto al 3 de setiem­
bre, en que el presidente del tribunal 
lii. provisado, Maillard, hizo comparecer 
al prisionero.

La hija, de 18 años de edad, tomó su 
defensa y durante tres horas sostuvo la 
luocencla de su padre. El gobernador 
nunca se había pronunciado contra la Re­
volución ; su bondad para con todos, y 
mismo su civismo era cierto. En nombre 
de la justicia y de los nuevos principios 
debían absolverlo.

Maillard y los jueces le dieron ganado 
el pleito, y felicitaron a la jovenclta. M 
Sombreuil y su abogado fueron llevados 
en triunfo- Uno de los “trabajadores” 
ofreció un vaso de agua a la joven. Una 
leyenda ha pretendido hacer creer que 
Mile. de Sombreuil, sólo había obtenido la 
libertad de su padre ai precio de un vaso 
de sangre que le obligaron a beber.

La princesa de Lamballe, internada en 
la prisión de "La Forcé”, fué masacrada 
el 3 de setiembre. Amiga intima de Ma­
ría Antonieta, y cuñada del duque de Or-

leans, ella había participado en la corte 
de los placeres y los favores de la rei­
na. prisionera ahora en el Temple. La 
desgraciada fué ajusticiada sin piedad, v 
su cabeza, paseada en el extremo de una 
pica, fué exhibida bajo las ventanas de 
la reina y las del duque de Orleans, en 
el Palacio Real.

La alta responsabilidad de estos acon­
tecimientos que, ‘‘todo hombre reposado 
quisiera cubrir con un velo y arrebatar 
a la historia”, no es fácil de establecerla 
completa y justicieramente.

Danton ha reivindicado cínicamente sus

responsabilidades. Marat, no ha renega­
do las suyas. Los ministros girondinos 
dejaron que se cumplieran las cosas por 
consentimiento, o impotencia. Petion, al­
en Me de París, no hizo, o no pudo hacer, 
nada tampoco. Pareciera que en el go­
bierno se juzgaran los asesinatos “nece­
sarios", como un “sacrificio Indispensa­
ble”, como diría Danton-

Napoleón, a juzgar por un pasale del 
“Memorial”, no estaba lejos de pensar 
que el acontecimiento "estaba en la n a ­
turaleza de las cosas, y en el espíritu de

los hombres. . Los prusianos entraban; 
antes de correr a ellos, han auerido ecnar 
mano sobre todos sus auxiliares dentro 
de París; es posible que este aconteci­
miento Influyó entonces sobre la salva­
ción de Francia” .

El emperador Napoleón, que tuvo a  ru 
alrededor tantos revolucionarios apaci­
guados, pero bien Informados, parece ha­
ber penetrado la determinante principal 
de las masacres de setiembre.
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N O  D E S T R U Y A  
S U  C A B E L L E R A

con el ojo de tintaras o preparados de 
dudosa eficacia.

Use LA CARMELA que es na producto de 
confianza consagrado en el mundo entero.

LA CARMELA devuelve infaliblemente al 
cabello su color natural en pocos días.

Es de uso cómodo y agradable, porque 
está suavemente perfumada y no mancha 
l« piel ni la ropa. D estre je  la caspa y 
evita la caída del cabello

Ln fa rm acias r  Perfum erías, 
en frascos grandes y medianos.

Solicite un folleto gratis, con instruc­
ciones para su oso.

•in sit», ORVSOST Mi _  Hstrrtmcs

Agua de c o i o n i a

La Carmela

—



G A R C I L A S O  DE LA V E G A
" E L  R E Y  D E L  
BLANDO L L A NT O "

j y j j  devoción por los clásicos (que no se opone al amor por los 
modernos) me lleva hoy a leer nuevamente a  Garcilaso de 

la Vega, a quien el "divino" Herrera llamó "El rey del blando 
llanto".

Segundo hijo del Comendador de León, perteneció este poe­
ta a la nobleza de Castilla. Vivió treinta y tres años: de 1503 
a  1536.

En 3u breve pasaje por el mundo Garcilaso escribió los ver­
sos más diáfanos y armoniosos que conoce nuestra lengua. Fue 
galán y cortesano. Guerreó, desde los diez y siete años, bajo 
las orgullosos banderas de Carlos V,. — Y cayó, en una bata" 
lia, herido de muerte heroica.

¿A qué entrar en otros pormenores de su existencia?

Tengo aquí su único libro. Breve. No podía escribir mucho 
quien vivió tan poco. Y vivió más peleando que en el reposo 
propicio al suave fluir de la inspiración poética.

Lo primero que viene en el libro son las tres églogas famo­
sas, algunos de cuyos versos quedan como esculpidos en la 

memoria del lector:
El dulce lamentar de dos pastores. .

Corrientes aguas, puras, cristalinas...

Flérida, para mí dulce y sabrosa 
más que la fruta del cercado ajeno.. .

Pese a las almibaradas lamentaciones de sus pastores con­
vencionales, a  los recuerdos de Virgilio, Petrarca y Bernardo 
Tasso, que en muchas partes aparecen, a  los cambios operados 
en nuestra sensibilidad, es imposible no admirar en las églogas 
— como en toda la obra de Garcilaso — la insuperable maes" 
tría ’ de la forma, la gracia juvenil del lenguaje, la música ex­
quisita del verso. Su estética, su religión y su moral están ahí.

A las églogas siguen dos elegías que poco agregan a  la 
gloria del poeta; la epístola a Boscán, su compañero en sueños 
y en la empresa aconsejada por Navagero de imitar formas y 
metros italianos; las cinco canciones, entre las cuales sobresalen 
la tercera y la última; los treinta y siete sonetos, que hacen ol­
vidar el esfuerzo que en el mismo sentido realizó anteriormente

CUIDE SUS DIENTES
Use un cepillo de calidad com­

probada; que se adapte a su arcada 
dentaria. Y que además rinda y dure. 
Todo eso conseguirá adquiriendo el 
Cepillo Científico '‘Anatómico”. Su 
dentista le confirmará que por su 
disposición y corte de las cerdas, pe­
netra en los intersticios dentales.

Cualesquiera que sea la conforma­
ción de su dentadura, cuadrada, ovoide 
o triangular, uno de los tres modelos 
maestros de “Anatómico” se adaptará 
perfectamente. Será como si el cepillo 
estuviese hecho “a la medida” de su 
boca. Y la limpieza será acabada, per­
fecta.

La cerda del “Anatómico” es natu­
ral, esterilizada y seleccionada. Sen­
cillamente, insuperable. Sus potentes 
manojos están sólidamente prendidos 
y no correrá Vd. el peligro de ingerir 
cerdas sueltas. Podrá Vd. dar un com­
pleto masaje a sus encías para mante­
nerlas sanas y fuertes. Mejorará la 
condición de toda su boca.

• II  legitimo cepillo "A N A TO M IC O " tiene su nombre Impreso en el mongo y 
estuche. "A N A TO M IC O " cuesta un poco más, pero dura mucho más.

Distribuidores: Mayon Ltda., Colonia 1001 -  Montevideo

A N  ATOYAVCO_________________________  i » <’\  \%\WZ/////#//////////////////////////////////////////////,V////////////A'///////////////////////̂ ///////////////////f////////////////////////////////////////////, J..N

EL CEPILLO DENTAL CIENTIFICO

D i b u j a  d r  A G I ' F K K

el docto Marqués de Santillana, y algunas 
poesías menores.

En casi todas las composiciones, la mis­
ma mano maestra y el mismo tema.

Este hombre que vivió el heroísmo de 
las batallas, no se acuerda, cuando escri­
be, de la guerra. Para él sólo existe el 
piros y lágrimas, casto, tierno, fiel hasta 
más allá de la muerte. Petrarquismo puro, 
amor. Amor quejumbroso, suma de sus- 
en *in*No convence mucho ese continuo y "dul­

ce lamentar". Es demasiado retórico a 
veces. Cuida enormemente de la elegan­
cia y belleza de la frase. Nunca eleva su 
voz hasta la altura de la pasión. Ni pala­
bras ni gestos rompen en él la armonía de 
lo cuidadosamente medido.

Empalaga un poquito — con perdón sea 
dicho — tanta dulzura regada con llanto.

En cambio, ¡qué primores de formal — 
¡Qué sentido del matiz y de la música! — 
|Qué luminosidad tan profundamente la­
tina!

El idioma, en la obra de Garcilaso, se 
depura de toda vulgaridad, se afina, se 
da entero en color, perfume (sí, perfume) 
y melodía.

No se crea, por lo dicho, que está en 
absoluto ausente de Garcilaso el verdade­
ro sentimiento.

¿Cuándo compuso Garcilaso este soneto? 
¿Estaba en España, Italia, Francia, Viena? 
¿O en aquella isla del Danubio que vió 

nacer a la Canción Tercera?
Lo imagino lejos de la patria, cumolidos 

los treinta años. Alguna cana le recuerda 
aue la juventud no es duradera. Alaún

desengaño le hiere el alma. Para dcrr voz 
a su tristeza, el poeta se pone a escribir. 
Interroga a su corazón. Y éste le muestra 
las cenizas de amores que creyó eternos.

Al recordar a las mujeres que lo ama­
ron, Garcilaso rompe en un sollozo que — 
quiero creerlo — es sincero esta vez:
]Oh dulces prendas, por mi mal halladas, 
dulces y alegres cuando Dios quería I

Miel de amores destilaban sus labios. 
¿Por qué quiere Dios que la felicidad sea 
pasajera?

He aquí que esas mujeres se reúnen 
ahora en la memoria del poeta y se con­
ciertan con ésta para darle muerte.

¿Cómo podría imaginar, en las horas de 
dicha que las "dulces prendas" le dieron, 
que llegaría el momento en que recordar 
las le produciría tanto dolor?

¿Qué deliciosas evocaciones atormentan 
ahora el espíritu del poeta?

Pretende huir de sus recuerdos y pide 
que le lleven el mal que le han dejado, 
como le llevaron el bien que un día le die­
ron. Si no lo hacen así, supondrá que el 
placer que le fué concedido no tuvo otro 
objeto que el de verlo "morir entre memo­
rias tristes".

El poeta abandona la pluma y se que­
da con los ojos fijos en la "Comedia" del 

Dante, que poco antes estuvo leyendo. En 
una de sus páginas dice el gran florentino: 
"No hay mayor dolor que recordar el tiem­
po feliz en la desgracia".

Pero ese dolor — lo sabía Dante, lo sa­
be Garcilaso — alimenta la fuente miste­
riosa de la poesía.

Manuel BENAVENTF.
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Señora MARIA ISABEL 

PELAYO DE O SO RIO.

Señorita CHICHITA CATRAS. — (Foto Márchese).

NELSON y ADA IRMA ESPINOSA CUROTTI

S e ñ o r i t a  LILA
HAYDEE VIDAL. -  (Foto M árchese).

Señorita MAGDALENA SEITUN.

AOVADO
EL RELOJ DE FAMA 
MUNDIAL.

"Hay un modelo 
para cada gusto..
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25 de Mayo 462.
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D etalle  del re ta b lo  D o m in ico s de C olm ar.

Autorretrato.

Betrato de hombre*.

pH, hombre que los siglos postumos lian 
llamado Gruñewald, era conocido de 

sus contemporáneos por Mathis d’Aschaf- 
fenbourg, asociándose su nombre al lu­
gar del nacimiento, y otras veces apare­
ce nombrado como Mathis de Strabourg. 
Ha sido recién en el año 1917 que se ha 
podido establecer que el verdadero nom­
bre era Mathis Nithart.

La biografía aparece llena de lagunas, 
pero si tiene tales elementos y caracte­
rísticas personales, que ha podido rela­
cionarse toda ella, confrontándose las 
obras de juventud, firmadas Mathias, o 
Matis, y a veces con sólo las iniciales M. 
N. Con el nombre de Grunewald ha pa­
sado a la historia del arte, considerando 
sele como el colorista más grande de la 
escuela alemana. Fué discípulo de Hol- 
bein, el viejo.

Joaquín Sandrart, pintor biógrafo del 
siglo XVII, que le llama “El Correggio 
Alemán”, le representa como vecino de 
Maguncia, donde vivía “solitario y un

n  > iJo sobre madera., no grabado, p- , , \i 
ilurtración de Toreado.

C ubera de v ie jo  i i n u ) , P a r e ja  am oro-



Calx/a ao mujer (tinta»)
Mono (dibujo a plum: '  ^  (d v ia iie  <i«?J

re ta b lo  de Isen h e im )
Peno /aseándose. (Punti» ^-ca)

Nithart
lancólico” . En vida tuvo escasa celebri­
dad, trabajando en un círculo muy limi­
tado para la abadía de Isenheim, cerca de 
Colmar.

Sus cualidades esenciales son una ter­
nura, una delicadeza infinita. La poesía 
y la mística inspiraron a este artista, 
creador, pintor en la acepción más com­
pleta de) nombre, uno de los raros que 
han tenido el privilegio de crear modos 
de expresión nuevos, con repercusión pro­
longada, después de sus dibujos del que 
proceden Durero y todas las escuelas 
modernas. Pintó, a los 20 años, su auto- 
retrato, introdujo la punta seca en el ar­
te del grabado, y lo manejó con un sen 
timiento que solamente Rembrandt pudo 
sobrepasar en sus aguas fuertes; pinto 
animales, naturalezas muertas y paisajes 
perfectos y emotivos, tanto como cual­
quier otro artista de los siglos futuros, 
obteniendo, por medios puramente artís­
ticos, toda la gama de sensaciones huma 
ñas. desde los de felicidad radiante a los

más sombríos del dolor y de la desespe­
ración. Y todo esto en verdadera imagen 
del medio evo, frecuentemente en anoni­
mato, a tal punto que las generaciones 
siguientes siguen admirando la obra, ha­
biendo olvidado el autor.

Su mejor obra es el Retablo de Isen- 
hcim, que se Conserva en el Museo de 
Colmar. Lo encargó el abad Guido Guer- 
si. Este retablo es un altar de transfor­
mación. cuyas diferentes partes pintadas 
o esculpidas se podían enseñar a los fie­
les en diversas combinaciones, según las 
fiestas de la Iglesia. Grunewald en las 
diversas pinturas que lo integran va más 
allá de los límites de lo hermoso y de lo 
feo, y su naturalismo no se detiene an­
te lo horrible. No se preocupa de las pro- 
porciones. Pero sus dotes excepcionales 
de colorista le dan derecho a ser consi-

Retablo de Isen h eim : San & bastían vr« 
trato del artista).

Retablo de Isenheim: San

Gui'1 GuerM, cioiuu 
tabio a< Isenheim.



E L  C A U D I L L O
I l u s t r a c i ó n  d • H O H M A N N

EL viejo Maguna era un sujeto singa 
lar y misterioso.

Todos lo conocían en Polanco del Yi, 
pero no terminaban de saber bien de qué 
vivía. No vestía mal, aunque siempre 
andaba muy pobremente trajeado, y el 
apero del caballito criollo que montaba, 
por un pelo no parecía el de un gaucho 
matrero.

Naturalmente que el hombre agarra­
ba algún trabajito de aiambrador y for­
maba una de las mejores “comparsas” 
en tiempos de esquila Pero como aque­
llo no daba para mantener una familia, 
la gente tenia que andar haciéndose su­
posiciones, sin perjuicio que hasta en­
tonces Jamás atribuyó al mencionado ac­
ción criticable o ilícita.

—Y tmdr'algo—suponían los paisanos.
—Será de suerte p’al Juego — imagi­

naba otro.
Y al de más allá se le ocurría que 

e! criollo, que de vez en cuando se per­
día por largas temporadas, andaría 
"*’ "ngando de su oficio por pagos leja-

>mo nuestro hombre estaba en la ple- 
d de su vida, no adaptándose a su 
o el calificativo de viejo con que se 
plementaba su apellido, es posible 
aquél se usara solamente para dife- 

fiarlo de su hijo, quien casi siempre 
andaba en su compañía.

Apuesto, "echau p’atrás” por natural 
complexión, al descubrirse presentaba 
una característica Hamat&va: sobre su 

atezada cara viril parecía resplandecer 
su frente despejada, cuya blancura—por 
ir siempre protegida de la crudeza de la 
Intemperie por el ala gacha del sombrero 
—resaltaba aún más por el contraste de 
una gran barba ondeada, renegrida, a la 
aue—pese a sus “galopeados” 50 años—no 
"atordlllaba” ni siquiera una cana.

Tenía los ojos oscuros y pequeños, pero 
como encendidos y avizores, entre las ór­
bitas hundidas y la maraña de las cejas 
pobladas.

No era de mayor estatura; quizá fuese 
bajo, pero sentado, echado para atrás 
en los bancos de los boliches o enhor- 
desproporclonadamente mayor que sus 
quetado en el caballo, como su busto era 
piernas, parecía gigantesco e imponente.

No sé si él lo sabía, pero en la misma 
proporción que se achicaba, humilde, 
lento y silencioso cuando caminaba, así 

irnaba impresionante y so- 
el pedestal de su cabalga-

> de esos grandes pájaros 
torpemente, casi como 

y recuperan toda su es­
beltez y toda su prestancia cuando abren 
las alas y se remontan por los aires.

El viejo Maguna era otro a caballo, y 
hablaba o saludaba con un aire noble 
y entero, digno de mejor destino que 
aouel suyo de gaucho pobre, un poco vago 
y un poco trashumante, que andaba de 
aquí para allá por los caminos, por las 
estancias y r>or las pulperías-

Por el tiempo de mi historia estalló la 
revolución de Aparicio Saravla, la de 1904. 
Las levas del gobierno levantaron la mo­
zada del pago, a las que no dejaron de 
acompañar buena copia de hombres ma­
duros, huyendo, los que no querían ser­
vir, a los montes del Yí y del Río Negro.

Casi todos los alzados, los que matre­
reaban, eran muchachada conocida y se­
guramente blancos, pues los colorados no 
le sacaban el cuerpo a la obligación.

La indiada del otro pelo tampoco le 
mezquinaba el cuero a la revuelta, sino 
que, como no habia partidas de correli­
gionarios a las cuales incorporarse, les 
era preciso esconderse y hacer tiempo 
hasta que se les presentase la ocasión de 

““guir a sus camaradas.
•cinos de los alrededores hubie- 
erido que sus muchachos—hijos, 
s, peones de las familias del con- 
o se alejasen de por allí, pues en 
lían una especie de salvaguarda 

y g<v»t...tía de los matreros y foragidos 
que, aprovechando la revolución, asalta­
ban poblaciones, carneaban, arrpnb.'ii

LAS CANAS
COMO SE DEBEN COMBATIR

INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra* 
ta de tinturas ni teñidos con sustan" 
cias peligrosas, nos referimos a  la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey. 25 de Mayo 387 
tiene ese preparado y es de muy poco 
creció, la que puede pedir por el au­
tomático 8 46 58 y 3e le enviará a  do* 
micilio, como también al interior con* 
tra reembolso.

hasta los petlsos aguateros y se alzaban 
con cuanta cosa que les Interesara les 
caía a tiro de sus largas y ávidas uñas.

Como de costumbre — y estq es tra­
dición de las épocas turbulentas—, en es­
tas oportunidades corrían patrañas de 
toda especie y, más aca o más allá, par­
tidas de facinerosos raptaban muchachas, 
quemaban ranchos y robaban las pulpe-
rías solitarias. , , .

Nadie se aventuraba solo por los caml 
nos, y era fama que ciertos pasos, como 
el de Polanco, imponían una especie de 
peaje ineludible, que consistía en armas, 
poncho y el tirador o el bolsillo vaciados 
de lo que contuviesen, aparte del consi­
guiente susto. . .

Según los que conservaban una clara 
impresión de la sorpresa, los asaltantes 
del paso famoso eran siempre dos. Otros 
veían m á s ... Pero todos coincidían en 
que aparecían con los rostros cubiertos 
por un pañuelo, que les tapaba también 
la cabeza, no dejando sino una rendija 
para los ojos; no ostentado ni siquiera 
una abertura para la boca, pues los per­
dularios, quizás por el temor de que los 
conociesen, no cambláfc>an una Pala’ 
bra con sus victimas.

Dada la situación, era muy difícil con 
seguir escoltas de varios vecinos, y las 
escasas veces que esto sucedió no se les 
sentía ni el olor a los malhechores.

Se desconfiaba que pudieran estar com­
plicados en tales fechorías el viejo Ma- 

v su hilo. Pero cuando no era uno,
el otro hacía acto de presencia en los 
campamentos de los escondidos en el 
monte o en las estancias y almacenes.

Por otra parte, el concepto sobre Ma­
guna mejoró mucho cuando — a raíz de 
la llegada de una partida de bahianos, 
que con el pretexto de estar con el go­
bierno cometieron tropelías sin cuento— 
él se ofreció para hacer un reconocimien­
to de los forasteros y hasta pelearlos si 
se ofrecía la ocasión o lo imponían las 
circunstancias. Lo trataron de disuadir 
de la temeridad y no consiguieron otra 
cosa que el hacerlo ir, solo con su hijo, 
a tirotearse co.n los bandoleros.

Aquella hazaña, que lo dejó tan bien 
considerado, produjo una especie de emu­
lación de coraje. Todo el mundo se so­
braba para cualquier acción. Algunos 
viajaron solos y de noche, y dos mozos 
del pago que tenían que llevar una “pun- 
tita” de animales al departamento de 
Florida, echaron la “ronca” de que a la 
otra madrugada iban a cruzar con su 
ganado por el paso famoso.

Lo hicieron, pero terminaron a pie, 
pues los asaltantes, que les balearon en 
las patas a los caballos, les quitaron la 
tropa, las armas y .la ropa, aterrorizán­
dolos hasta el puntó de que los mucha­
chos fueron a dar a unas poblaciones 
cercanas, descalzos y sin habla, como si 
se hubieran encontrado con el mismo dia 
blo en persona.

Estos corajudos tampoco pudieron 
aportar indicio alguno referente a la 
identidad de los asaltantes, pero llega­
ron datos al vecindario de que los Magu­
na andaban luciendo prendas sospecho­
sas y vendiendo otras por pagos inme­
diatos.

Entonces se resolvió vigilarlos, no per­
derles pisada, y terminaron por tener la 
seguridad de que no podían ser otros que 
los Maguna los de la hazaña del desva­
lijamiento del paso.

Un dia que los divisaron en las inme­
diaciones, los que andaban a monte se 
corrieron hacia el sitio de sus fechorías 
y se escondieron en espera de novedades. 
Ya tenían un viejo carromato de merca­
chifle para servirles de carnada. Man­
daron con el vehiculo a un turco alec­
cionado al respecto, y no bien éste cayó 
al arroyo, cuando se le aparecieron los 
asaltantes, y disparó, como estaba con­
venido, mientras los de la emboscada los 
coparon y los dominaron antes de que se 
pudieran defender.

Les arrancaron los pañuelos de la ca­
beza y se encontraron, realmente, con 
el viejo Maguna, acompañado de un par- 
dito desconocido. El hombre había ama­
gado pelear, pero unas cuantas pistolas 
que le apuntaban Inclementes lo hicieron 
entrar en razón.

Ni habló casi.
Hosco, mordiéndose los labios, la vis­

ta en tierra, apenas atinó a rezongar:
— ¡Mi han jorobau! — y entregó las 

armas.
Montó a caballo cuando se lo ordena­

ron, y sin siquiera protestar permitió, in­
diferente, que le ataran los pies por aba­
jo de la panza del matungo.

Preguntó a Lucientes, que mandaba el 
pelotón:

—Y áhura, ¿qué van’hacer conmigo’
El otro, muy imbuido de su papel, res­

pondió:
— ¡Vamoj’hacer justicia! — y mandó: 

— ¡Marchál

Posiblemente, p r i m e r o  intentaban 
arrancarle la confesión de sus pellejerías, 
para tratar de recuperar lo que se pu­
diese y después fusilarlo, y ya se ponian 
todos en camino, cuando el pereré de un 
caballo que caía al paso los hizo mirar 
para atrás.

Era Maguna chico, que venia sin som­
brero, con el pelo revuelto, blanco como 
un papel y sin voz para gritarle a los 
otros “que clavaran la rajada”.

Hubo como un crisparse temeroso en 
los hombres.

Se aguzaron los sentidos queriendo oír, 
ver el peligro.

—¿Qué pasa? — se irguió el viejo, que 
parecía tan entregado a su suerte.

Tartamudeó el muchacho:
— ¡Los coloraus! ¡Los coloraus!
Y ya como si buscara refugio en él:
— ¡Se vienen, tata! ¡Se vienen! ¡Me

traían pisando los talones!
Y ya agregó el cálculo que quién sabe 

si no se lo agrandaba el pavor:
— ¡Son como cincuenta
Los que habían detenido al viejo Ma­

guna eran catorce, y con él, el hijo y el 
pardo, sumaban diecisiete y armados, pe­
ro casi sin municiones.

La gente quiso disparar. Estaban de­
masiado habituados a mezquinarle el 
cuerpo al peligro. El viejo iba a quedar 
solo. No iba a haber tiempo ni de que 
lo desataran. Su hijo, con el miedo que 
traía, no servía ni ”pa llevar un parte”.

Pero a Maguna, más que el temor, lo 
encendió el coraje. Le pareció que él era 
responsable de toda aquella mozada, has­
ta del mismo Lucientes, que serviría pa­
ra llevar gente a votar, pero lo que era 
para una refriega, estaba dando prue­
bas que no tenía “ni pa empezar”.

— ¡Nadie se mueva! — vociferó el vie­
jo, y creció sobre su caballo como si se 
pusiese de pie. Sacudió la cabeza hasta 
que se le cayó el sombrero y parecía que 
le hacia luz la frente blanca. Agitaba 
los brazos cual si quisiera detener a la 
palsanada, y ya mandó, erguido, miran­
do cpn ojos relampagueantes para uno y

el otro lado:
— ¡Pie a tierral ¡Reculen los caballos 

p’al monte! ¡Y echensé de panza todos!
Se sintió el tropel. Se vló la polvare­

da. Y no habían entrado los primeros 
milicos al agua, cuando Maguna mandó 
con voz sonora:

—¡ ¡Fuego!!
Una descarga cerrada recibió a los ata­

cantes. Se revolvieron los cabedlos. Se 
desplomó uno con Jinete y todo. Otros 
pingos heridos se paraban de mano y se 
pechaban. Cundió una grave indecisión 
en los recién llegados.

Y el viejo Maguna, despertado el cau­

dillo, temerario y heroico, quería avan­
zar, sin armas, con los pies atados por 
abajo de la panza de su matungo.

— ¡Fuego! ¡Fuego! ¡Ajo! — gritaba — 
...¡V iv an  los blancos!

Y por suerte su muchacho — para 
aquello tuvo decisión, — arrastrándose, 
adelantóse con el propósito de desatarlo.

La milicia empezó a tirar también, pe­
ro a lo loco, porque no podía localizar al 
enemigo. Luego, como era Imposible ha­
cer Idea de cuántos eran y no esperaban 
semejante resistencia, no se atrevían a 
avanzar, desconfiados, temiendo alguna 
estratagema.

El viejo Maguna, ya libre, arrancó un 
W inchester de las manos de un blsoño 
y con cuatro hombres se corrió por el 
monte y les empezó a menear bala a los 
enemigos, medio de flanco y medio de 
retaguardia.

Esto desconcertó a los atacantes. 
Entretanto, el gaucho se reintegró al 

grueso de sus doce hombres, a quienes 
hizo montar a caballo rápidamente y 

ordenó a gritos:
— ¡Cargue la caballería!
La Indiada estaba como si hubiera 

tomado caña con pólvora y atropelló de­
recho al paso, va tiros y gritos y mal­
diciones.

Por suerte oscurecía y las fuerzas del 
gobierno, que ignoraba con quien se las 
tenía que ver, dejando algún herido y 
dos muertos en el campo de batalla, con­
fió a las patas de sus pingos la solución 
de la refriega.

Al pardo secretarlo del asaltante tam­
bién lo habían dejado seco de un balazo.

Bueno, la cosa fué que el viejo Ma­
guna se tomó en serio el papel y siguió 
dando órdenes, que le fueron obedecidas, 
porque por aquella defensa en que se re­
veló un estratega y un caudillo, bien va­
lía la pena que se le atendiera y se le 
concediera respeto.

La Indiada admiró — unánimemente
— su decisión, su sangre fría y su co­
raje.

¡Era un jefe!
Aquello lo salvaba.
Pero Lucientes — que un tanto descon­

fiado, cambió dos palabras con sus com­
pañeros, — no pudo menos que decirle: 

— ¡Mire, don Maguna, despuéj d’esto, 
nojotroj lo largamo! ¡Si no lu-hlclera- 
mo seríamoj muy desagradecido, pero, 
¿sabe?, es mejor que se v a y a !...

Y el viejo Maguna, altivo y digno, sin 
dar las gracias, pero sin olvidarse de re­
comendar: "Entierremelón al n e g rito ...” 
montó en su pingo, y en compañía de su 
hijo, se perdió en la noche tras un:

— ¡Que Dios los ayude y a mí no me 
desampare!

Montiel BALLESTEROS.



Las aventuras de Huck Finn
H UCK F IN N , el héroe del afamado humorista Mark Tw a in , vuel­

ve a la pantalla con sus travesuras, su bondad ingénita e im ­
pulsiva y sus múltiples aventuras a orillas del R ío  M issisipí. El 
popular M ickey Rooney protagoniza esta película «*n e! “ C IN E  '  

M ETRO ”  y en la que tienen actuación 'de tacada WaJter ’̂ c rn o lly , 
W illiam  F raw ley  y el notable actor negro Rex Ingram .



R  lÁ

_ . „ „  JW »  bourne Norlolx, Inglaterra. tuviere.. •-
D , V1U ST BA C IO N  A N TIA EREA . —  E i ¿ r  - m llíta^  m ilitare*; que e n  W ej clen b em en te  o casió n  de a s is t ir  a  u n a  de
nerul V izconde O o rt acom p aftad o del a g í - -  ^ e l m .  y exp erto s  m ilita re s  qu e en  w t j  n o atracló n  de d efen sa s  a n tiaérea» .

\*i* S i A » '
W  C O N

Menos Gasto!

KN LA FR O N TER A  POLACA. —  P e r io d is ­
ta  in g lés  aco m p añ ad o  da dos soldados p o­
la co s  de O d ynla, para in sp ecc io n a r sus do­

c u m e n to s  y fo to g ra fía s .

EN LOS TRES U S O S

V

PARA AMASAR - U n a  m a s a  
b i e n  h e c h a  t i e n e  q u e  q u e d a r  
e s p o n j o s a ,  t i e r n a .  U d .  l a  h a r á  
a s í  c o n  O l e o  M a r g a r i n a  S w i f t  
■ E l  G a u c h o " .  ¡ V e r á  c ó m o  l a  
e s t i r a  e n  s e g u i d a ! C o n  O l e o  
M a r g a r i n a  S w i f t  E l  G a u c h o " . 
l a  m a s a  se  t r a b a j a  m e j o r ;  n e ­
c e s i t a  m e n o s  a g u a  y  l a s  p a s t a s  
q u e d a n  m á s  s a b r o s a s .

PARA HORNEAR - B i z c o c h o s ,  
t o r t a s ,  m a s i t a s . . . T o d a s  e s a s  
r i c a s  c o s a s  q u e  U d .  h a c e  p a r a  
r e g a l o  d e  l o s  s u y o s ,  s e r á n  m á s  
r i c a s  s i  l a s  p r e p a r a  c o n  O l e o  
M a r g a r i n a  S w i f t  E l  G a u c h o  
T o m a n  u n  s a b o r  e s p e c i a l ,  d e l i ­
c a d o  y  l a  m a s a  q u e d a  p a r e j a  
y  m u y  s u a v e .  ¡ P í d a l a  a  s u  a l -

P A R A  FREIR - C u a n d o  U d  
q u i e r a  f r i t o s  “ e n  su p u n t o " ,  
use O l e o  M a r g a r i n a  S w i f t  E l  
G a u c h o  L e s  d a  e se  c o l o r  d o ­
r a d  i  t o  , t a n  a p e t i t o s o '  U d .  n o ­
t a r á  e n  s e g u i d a  l a  d i f e r e n c i a  . . . 
y  l o s  s u y o s  t a m b i é n .  C o n  
O l e o  M a r g a r i n a  S w i f t  E l  G a u ­
c h o "  c u a l q u i e r  f r i t o  r e s u l t a

AL LADO DE UN CANAL HOLANDES. -  
U na de la s  lín ea s  de d efen sa  holandCAu 
en  u n  p in to resco  lu g ar, co n  trin ch era »  

cav ad as al co sta d o  de u n  ca ñ a l.

% O L E O  M A R G A R I N A

G R A T I S
Envíe el cupón ad­
j u n t o  solicitando 
el librito “ La Oleo 
M a r g a  r i ñ a  en el 
H o g a r " ,  que c o n­
tiene m uc h as  rece­
t a s  senc i  I las de 
platos sabrosos y 
económicos.

C O M P A Ñ I A  S W I F T  D E  M O N T E V I D E O  

D i s t r i b u i d o r  M u n d i a l e s  d e  P r o d u c t o s  U r u g u a y o s

Swift
<5/ Gaucho

C O M PAÑ IA  SW IFT DE M O N TE V ID E O , S. A. SOLIS 1480 M O N TE V ID E O
¡GRATIS! Sírvanse enviarme el librito de recetas útiles y econó-

micas "La  Oleo Margarina en el Hogar

Nombre

Dirección

Localidad

CON TRA  1 .0 8  TA N Q U ES. —  B a rre ra  le 
d efen sa a n tita n q u e s , co n s tru id a  por lo» 
h o lan d eses e n  su  fro n te ra  con  A lem ania



SU IZ A  TA M BIEN  SE  F O R T IF IC A . __  T ip o
de ca lló n  m o d ern o  de g ran  a lc a n c e , n u c  

fu é  e x h ib id o  re c ie n te m e n te  e n  Z u rlch EUROPA EN ARMAS P O L IT IC O S  JA P O N E SE S  EN EL  A IR E. — 
G ru p o  de p a r la m e n ta r lo s  Ja p o n eses  d es­
p u és de re a liz a r  u n  vuelo  en  e l aeró d ro m  > 

m ilita r  de T a ch lk a w a .
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E JE R C IC IO  D E  ARTlEEfoW IA  ADEMAN A

HOLANDA C O N ST R U Y E  D E F EN SA S. —  d efen sa s  d is im u la d a s  (su  U n .., xr , 
T ro p a s  h o la n d e sa s  tre n te  a  u n a  de su s  c o n s tru id a s  r e c ^ m e n U e n  l a ^ f o n ^ a

del O este.

LO S CANONES F R A N C ESES HACIA LA 
FR O N T E R A . —  P a r te  de u n a  ca ra v a n a  In ­
te rm in a b le  de ca ñ o n e s  de la rg a  d is ta n c ia .

ru m b o  a  la  f ro n te ra  a le m a n a , p or c a m i­
n o s  de A lto  M a m e , e n tre  C h a u m o n t y 

Jo ln v U le .
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l i n e a  M A G IN O T. _  c a m p o  e riz a d o  d e . p u n ta s  de h ie rro  .co n tra  ta n q u e s , d e fe n ­

sas de la  L in e a  M a g ln o t e n  e l A lto  M a m e.



c iarse  el ord en  y la  lim p ie s »  de u n a  de 
sus ca lles  de negocios, con la s  c a ra c te ­

r ís tica s  co n s tru cc io n e s  de m adera

G ru p o de esco la res  c h in o s , sobre  un 
P a n te ó n  de I lu s tre s , e n  la  qu e ap arece  \ 
sus n o m b res grabad os »  los lados del m o ­

n u m e n to .

ito reaca ca lle  de K u n n ln g . c a p ita l de 
la  P ro v in c ia  de Y u n n a n .

L a T o rre  B la n c a  del M o n asterio  de p o - Y u a

c H I Ñ A  
A N T E S  

E LA 
GUERRA

H erm osa v ista  de la  c iu d ad  de K u n ­
n ln g , qu e n o  h a  sido  a lca n z a d a  por la  
g u erra .— P u ed e  ad v ertirse  e n  e s ta  nota,
. . _____ 1- J .  ______________  la

E scen a  e n  u n a  e sta c ió n  del fe rro c a rril 
c o n stru id o  p or lo s  fra n c e se s  e n  K u n n ln g .



por^ Edgar  R ic e  B u rr o u g h s  
h a c i a  n u e v o s  p e l i g r o s .

w m o m c iE f í r C ' i
l ío  OASTADO e n  INSTRUCCION i t i u n c  . , ...k l d i n k r o  g a s t a d o  e n  i n s t r u c c i ó n  KINDF | " ü

S  N. EL MEJOR IN TERES l-l EDO

Correo^*0* ° ° r PIDA LECCION DE PRUEBA
PREPARACION GRATIS
(C o n ta b ilid a d , S ig r e  Escriba hoy mismo, marcando 
í°  con una X el Curso que le inte­
g ra ría  y R ed accn m  c S J ,  R e c lb ¿r a  Lección de Prueba, 
T a q u ig ra fía , In g lés , Catalogo, Programas, etc.
F ra n cé s . C U R S O S  .
TE C N IC O S _ T y £  LICFO AP|F| «ARANDI 4 4 2  

■ . ,  « a n te  de In g e n ie ro , « W C I i  M o n t e v id e o
S o b re sta n te , M ecá n ica . E le c tric id a d - M o n t e v id e o .
M e m a s : M ^ is te r lo ,  ed n eu rso e . c o r ' Nombre .
T E  Y  CON FECCIO N, In g reso  U n í 
vcrsldad y L iceos, P R O C U R A D O R . Localidad.
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l
TORNCÍ EN MEDIO DE i> 'O

nEAwnraá^AlS,»C^ ,TEL0SkMENTE A TRAVÉS DE LA 
LLANURA, HACIA LA BARRERA DE LAS FIERAS.
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